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Objetivos: Leer el Discurso de recepción del Premio Nobel de la Paz de Rigoberta Menchú para determinar la 

particular visión que hay del continente americano. 

Destrezas: leer, comprender, analizar, inferir, aplicar.  
Contenido: discurso de recepción del Premio Nobel de la Paz de Rigoberta Menchú 

Instrucciones: Lee atentamente las instrucciones y fragmentos de los textos y responde las preguntas que se hacen 

a continuación en tu cuaderno de Lenguaje. Utiliza el lápiz de pasta azul o negro. Cuida la ortografía y caligrafía 
en el reactivo de redacción. Todas las actividades serán revisadas al regreso.  

 

Preguntas Previas:  

 

1. ¿Cuál es la visión que tienes respecto del concepto de América Latina en la actualidad? 

 

 

 

 

2. ¿Cuál es la visión que tienes respecto de los pueblos indígenas que existen en América  

Latina? 

 

 

 

Lea atentamente este discurso y responda las preguntas que se hacen a continuación: 

 

Discurso pronunciado al recibir el Premio Nobel de la Paz Rigoberta Menchú Tum  

 

Me llena de emoción y orgullo la distinción que se me hace al otorgarme el Premio 

Nobel de la Paz 1992. Emoción personal y orgullo por mi patria de cultura milenaria. 

Por los valores de la comunidad del pueblo al que pertenezco, por el amor a mi tierra, 

a la madre naturaleza. Quien entiende esta relación, respeta la vida y exalta la lucha 

que se hace por esos objetivos.  

Considero este premio no como un galardón hacia mí en lo personal, sino como una 

de las conquistas más grandes de la lucha por la paz, por los derechos humanos y por 

los derechos de los pueblos indígenas, que a lo largo de estos 500 años han sido 

divididos y fragmentados y han sufrido el genocidio, la represión y la discriminación. 

Permítanme expresarles todo lo que para mí significa este premio.  

Es, además de una inapreciable presea, un instrumento de lucha por la paz, por la 
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justicia, por los derechos de los que sufren las abismales desigualdades económicas, 

sociales, culturales y políticas, propias del orden mundial en que vivimos, y cuya 

transformación en un nuevo mundo basado en los valores de la persona humana es la 

expectativa de la gran mayoría de seres que habitamos este planeta.  

Este Premio Nobel significa un portaestandarte para proseguir con la denuncia de las 

violaciones de los derechos humanos que se cometen contra los pueblos en 

Guatemala, en América y en el mundo, y para desempeñar un papel positivo en la 

tarea que más urge en mi país, que es el logro de la paz con justicia social.  

El Premio Nobel es un emblema de la paz y del trabajo en la construcción de una 

verdadera democracia. Estimulará a los sectores civiles para que, en una sólida unidad 

nacional, aporten en el proceso de negociaciones en busca de la paz, reflejando el 

sentir generalizado —aunque algunas veces no expresado por el temor— de la 

sociedad guatemalteca; el de sentar las bases políticas y jurídicas para darle impulso 

irreversible a la solución de las causas que dieron origen al conflicto armado interno. 

Sin duda alguna, constituye una señal de esperanza para las luchas de los pueblos 

indígenas en todo el continente. También es un homenaje para los pueblos 

centroamericanos que aún buscan su estabilidad, la conformación de su futuro y el 

sendero de su desarrollo e integración sobre la base de la democracia civil y el respeto 

mutuo.  

El significado que tiene este Premio Nobel lo demuestran los mensajes de felicitación 

que llegaron de todas partes, desde jefes de Estado —casi todos los presidentes de 

América— hasta las organizaciones indígenas y de derechos humanos de todas partes 

del mundo. De hecho, ellos ven en este Premio Nobel no solamente un galardón y un 

reconocimiento a una persona, sino un punto de partida de arduas luchas por el logro 

de esas reivindicaciones que están todavía por cumplirse. 

En contraste, paradójicamente, fue precisamente en mi país donde encontré de parte 

de algunos las mayores objeciones, reservas e indiferencia con respecto al 

otorgamiento del Nobel a esta india quiché. Tal vez porque, en América, sea 

precisamente en Guatemala en donde la discriminación hacia el indígena, hacia la 

mujer y la resistencia hacia los anhelos de justicia y paz se encuentran más arraigadas 

en ciertos sectores sociales y políticos.  

En las actuales circunstancias de este mundo convulso y complejo, la decisión del 

Comité Noruego del Premio Nobel de la Paz de otorgarme esta honorable distinción 

refleja la conciencia de que por ese medio se está dando un gran aliento a los 

esfuerzos de paz, reconciliación y justicia; a la lucha contra el racismo, la 

discriminación cultural, para contribuir al logro de la convivencia armónica entre 

nuestros pueblos.  

Con profundo dolor, por una parte, pero con satisfacción por otra, hago del 

conocimiento de ustedes que temporalmente el Premio Nobel de la Paz 1992 tendrá 

que permanecer en la Ciudad de México, en vigilia por la paz en Guatemala. Porque 

no hay condiciones políticas en mi país que permitan avizorar una pronta y justa 

solución. La satisfacción y reconocimiento provienen del hecho de que México, 

nuestro hermano país vecino que tanto interés y esfuerzo ha puesto en las 
negociaciones que se realizan para lograr la paz, y que ha acogido a los refugiados y 

exiliados guatemaltecos, nos ha otorgado un lugar en el Museo del Templo Mayor 

(cuna de la memoria milenaria de los aztecas) para que el Premio Nobel resida, en 

tanto se crean las condiciones de paz y seguridad para ubicarlo en Guatemala, en la 

tierra del quetzal.  

Al valorar todo lo que significa el otorgamiento del Premio Nobel, quiero decir 

algunas palabras en representación de aquellos que no pueden hacer llegar su voz o 



son reprimidos por expresarla en forma de opinión, de los marginados, de los 

discriminados, de los que viven en la pobreza, en la miseria, víctimas de la represión 

y de la violación a los derechos humanos. Sin embargo, ellos que han resistido por 

siglos, no han perdido la conciencia, la determinación, la esperanza.  

Permítanme, señoras y señores, decirles algunas palabras sobre mi país y la 

civilización maya. Los pueblos mayas se desarrollaron geográficamente en una 

extensión de trescientos mil kilómetros cuadrados; ocuparon lugares en el sur de 

México, Belice, Guatemala y partes de Honduras y El Salvador; desarrollaron una 

civilización muy rica en los campos de la organización política, en lo social y 

económico; fueron grandes científicos en lo concerniente a las matemáticas, la 

astronomía, la agricultura, la arquitectura y la ingeniería; y grandes artistas en la 

escultura, la pintura, el tejido y el tallado.  

Los mayas descubrieron la categoría matemática cero, casi al mismo tiempo que esta 

fue descubierta en la India y después trasladada a los árabes. Sus previsiones 

astronómicas basadas en cálculos matemáticos y observaciones científicas son 

asombrosas todavía ahora. Elaboraron un calendario más exacto que el gregoriano, y 

en la medicina practicaron operaciones quirúrgicas intracraneanas.  

En uno de los libros mayas que escaparon de la destrucción conquistadora, conocido 

como Códice de Dresden, aparecen los resultados de la investigación acerca de los 

eclipses, y contiene una tabla de 69 fechas, en las cuales ocurren eclipses solares en 

un lapso de 33 años.  

Es importante destacar hoy el respeto profundo de la civilización maya hacia la vida y 

la naturaleza en general. 

¿Quién puede predecir qué otras grandes conquistas científicas y qué desarrollo 

habrían logrado alcanzar esos pueblos si no hubieran sido conquistados a sangre y 

fuego, objetos del etnocidio4 que alcanzó a casi cincuenta millones de personas en 

cincuenta años?  

Este Premio Nobel lo interpreto primero como un homenaje a los pueblos indígenas 

sacrificados y desaparecidos por la aspiración de una vida más digna, justa, libre, de 

fraternidad y comprensión entre los humanos. Los que ya no están vivos para albergar 

la esperanza de un cambio de la situación de pobreza y marginación de los indígenas, 

relegados y desamparados en Guatemala y en todo el continente americano.  

Reconforta esta creciente atención, aunque llegue 500 años más tarde, hacia el 

sufrimiento, la discriminación, la opresión y explotación que nuestros pueblos han 

sufrido, pero que gracias a su propia cosmovisión y concepción de la vida han 

logrado resistir y finalmente ver con perspectivas promisorias. Cómo, de aquellas 

raíces que se quisieron erradicar, germinan ahora con pujanza, esperanzas y 

representaciones para el futuro.  

Toda la sociedad tiene la obligación de respetarse mutuamente, de aprender los unos 

de los otros y de compartir las conquistas materiales y científicas, según su propia 

conveniencia. Los indígenas jamás han tenido, ni tienen, el lugar que les corresponde 

en los avances y los beneficios de la ciencia y la tecnología, no obstante que han sido 

base importante de ello. 
Las civilizaciones indígenas y las civilizaciones europeas, de haber tenido 

intercambios de manera pacífica y armoniosa, sin que mediara la destrucción, 

explotación, discriminación y miseria, seguramente habrían logrado una conjunción 

con mayores y más valiosas conquistas para la humanidad. 

No debemos olvidar que cuando los europeos llegaron a América florecían 

civilizaciones pujantes. No se puede hablar de descubrimiento de América, porque se 

descubre lo que se ignora o se encuentra oculto. Pero América y sus civilizaciones 



nativas se habían descubierto a sí mismas mucho antes de la caída del Imperio 

romano y del Medioevo europeo. Los alcances de sus culturas forman parte del 

patrimonio de la humanidad y siguen asombrando a sus estudiosos.  

Pienso que es necesario que los pueblos indígenas, de los que soy una de sus 

miembros, aporten su ciencia y sus conocimientos al desarrollo de los humanos, 

porque tenemos enormes potenciales para ello, intercalando nuestras herencias 

milenarias con los avances de la civilización en Europa y otras regiones del mundo. 

Nuestra historia es una historia viva, que ha palpitado, resistido y sobrevivido siglos 

de sacrificios. Ahora resurge con vigor. Las semillas, durante tanto tiempo 

adormecidas, brotan hoy con certidumbre, no obstante que germinan en un mundo 

que se caracteriza actualmente por el desconcierto y la imprecisión.  

Sin duda que será un proceso complejo y prolongado, pero no es una utopía y 

nosotros los indígenas tenemos ahora confianza en su realización. Sobre todo si 

quienes añoramos la paz y nos esforzamos porque se respeten los derechos humanos 

en todas partes del mundo donde se violan, y nos oponemos al racismo, encaminamos 

nuestro empeño en la práctica con entrega y vehemencia.  

El pueblo de Guatemala se moviliza y está consciente de sus fuerzas para construir un 

futuro digno. Se prepara para sembrar el futuro, para liberarse de sus atavismos, para 

redescubrirse a sí mismo. Para construir un país con una auténtica identidad nacional. 

Para comenzar a vivir. 

Combinando todos los matices ladinos, garífunas e indígenas del mosaico étnico de 

Guatemala debemos entrelazar cantidad de colores, sin entrar en contradicción, sin 

que sean grotescos y antagónicos, dándoles brillo y una calidad superior, como saben 

tejer nuestros artesanos. Un güipil genialmente integrado, una ofrenda a la 

humanidad.  

Muchas gracias.  

Menchú, R. (27 de diciembre de 1992). Discurso pronunciado al recibir el Premio 

Nobel de la Paz. © The Nobel Foundation (1993) 
 

  

Preguntas finales: 

 

3. ¿Cuál es la fecha en que se premia a Rigoberta Menchú? ¿Por qué es significativa esta fecha? 

 

 

 

 

4. ¿Qué visión de mundo se aprecia en la siguiente afirmación de la emisora: “No se puede 

hablar de descubrimiento de América”? Justifica con base en el texto. 

 

 

 

 

5. Explica por qué la emisora afirma que la historia de los pueblos indígenas en Latinoamérica 

es una “historia viva”. 

 

 

 

6. ¿En qué aspectos este discurso cambia o reafirma la visión que previamente tenía respecto de 

los pueblos indígenas, en particular, y de América Latina en general? 

 


